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mil hombres que llegaban ans10sos de entrar a la 
pelea 

Enormes cantidades de parque llenaron nu6va 
mente los sitios ocupados en el Palacio de Gobier
no, por !ns cajas que se habían agotado casi com
pletarnente. 

Diez minutos de tardanza en la llegada de es 
tas columnas, hubieran decidido la victoria en fa
vor .Je los rebeldes y expuesto a la ciudad a una 
revancha terrible. 

El parque que había en el Palacio, apenas si al 
canzaha para sostener el fuego p0r dos horas más y 
proteger en último caso la retirada de los defenso
res. 

Los bravos soldados que como dejamos dicho, 
tenían más de seis días de estar en contínua brega, 
desde los alderredores de Monterrey hasta en ,us 
mismas c;i.lles, pudieron al fin tener un momento 
de descanso, pues fueron relevados por los que aca 
baban de llegar. 

Bien pronto se notó que nuevas fuerzas eran 
las que se las habían con los rebeldes. 

El fuego decreció como a las 5 y media de la 
tarde, y cual si fuera inspiración divina, todos adi 
vinarnos que los rebeid s empezaban a batÍl'se en 
retirada. 

Dos horas más tarde, a las 7.30 de la noche, t.• 
do fuego había cesado. Las calles comenzaron a 
ser recorridas por numer0sas patrullas de soldados 
de caballería, cuyos jinetes eran a veces llamados 
por los vecinos que preguntaban ansiosos sobre el 
giro de los acontecimientos. 

¡ Se han retirado ya! decían senmamente. 
La calma y el silencio confirmaban su dicho, 

pero más elocuentemente el enrojecimiento del ho· 
rizonte hacia la parte Norte de la ciudad. Los revo 
lucionarioP, derrotados y maltrechos, habían en su 
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retirada incendiado importantísimas fábricas, talle 
res y comercios ele los que ~stuvieron comprendi
dos e11 el radio que fué su dominio durante los dí s 
de ataque. 

. Para las nueve de la noche todo peligro habfa 
desaparecido. D.é ,·ez en cuando se escuchaban al 
gunas detonacir,nes. Eran de los rnldados federa
le; encargaelos de ejecutar a los carrancistas que 
aprel1endieran y que no pudieron escapar al orele
iiar sus jefes la retirada. 

Sabía~e que en varias c -lles y en las esquinas 
de la plaza del 5 de Mayo, había varios carrancis
tas colgados a los postes ele la luz. 

La ciudad ha de ofrecer, decíase para sí, el as· 
pecto más horrendo. 

El manto de la noche, rnl picado de eotre !la~ 
reluciente,. inundaba las almas de cnnfortante quie 
tud. Al fin podía respirarse a pulmón lleno; acaso 
couciliaríase el suefio tras larf!aS horas de terrible in 
somnio. 

La luz del alba apuntaría sonriente pocas ho 
ra• después; horas que se aguardiban con ansia 
indescriptible. 

CAPITULO V. 

¡La dudad se ha salvado! Las ca

lles de Monterrey, libres de todo 
· peligro, vuelven a verse invadí, 
das por la avalancha de sus hijos. 

A penas los primeros destellos de la aurora ha· 
bíau iluminado la montaña que enhiesta se alza 
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p r el Oriente, y fué testigo mudo de la espantosa 
tragedia, el toque de diana anunció a la ciudad que 
estaba libre, que el nubarrón dd Norte habíase di
sipad ,,. 

Las gentes madrugadoras. se echaron a la ca· 
lle ansiosas de visitH todos los sitios donde la !n
e a fuera más reñida y sangrienta. 

Para las 7, las puertas de las casas se abrían 
de par en par, ~ se inundaban las calles de una 
avalancha humana incontenible. 

Escenas conmovedoras mirábanse por doquie 
ra. Los padres abrazaban a los hijos con lágrimas 
de regoeijo corriendo en el semblante. El mundo 
entero, confraternizado en aquel moment ,, se es
trechaba en abrazos efusivos. 

La ciudad ofrecía un aspecto doloroso y tris
te, en medis de la alegría que causaba el verla li
bre de amenázas. 

Frente a la plaza de Zani.goza, en un poste si 
tuado junto a la banqueta del ·Palacio Muni,·ipal, 
yacía rnspendido al aire por medio de una soga, el 
cadáver de un revolucionario que según se ha sabi 
do ahora después, fué el único que escabuyéndose 
y salvándose milagrosamente da] fuego de las a van 
zadas federales, fué el único, deeíamos, que logró 
entrar al centro de la población. 

Llegaba a la esquina del Hotel Aacira, con
v,ertido en baluarte por los federale•, cuando una 
descarga Jo dejó tendido. 

Su aspecto era horrible. Con el rostro hecho 
pedazos, la sangre, coagulada, habíale apelmasado 
el rebelde cabello y el bigote, que daba a su sem· 
blnte una mueca grotesca y dolorosa. 

Así por el estilo, yacían otros cadáveres en los 
postes ele las esquinas del Palacio de Gobierno. 

La plaza del 5 de l\Iayo ofrecía un cuadro in• 
descriptible. Caballos muertos, postes y alambres 
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derribados; el jardín hecho pedazos, estaba con ver, 
tido como en agostadero. 

La parte posterior del hermoso edificio del P& 
lacio de Gobi!,rno, presentaba en su contraesquina 
ron el templo del Sagrado Corazón de Jesús, los 
tremendos destrozos causados por los bombazos y 
las metrallas disparadas p•n lo:l carrancistas. 

Las calles adyacentes eran vivaques do11de la 
tropa, apiñada, se entregaba a disfrutar de breves 
momentos de Jescanso. 

Todavía á esas horas, como a las 9 de la ma
ñana, se llevaron a cabo algunas ejecuciones, entre 
ellas, las de un viej0 setenteño a quien se había 
sorprendido con cartuchos de dinamita escoLdidos 
en la f" Ida de la mugrienta camisa. 

Ahí mismo, hacia el lado Oriente de la plaza, 
junto a las paredes de un mesón que colinda con 
la fotica de Washington, recibió la descarga de 
cuatro mauseres. 

Después de las terribles e intensas conmocio
nes sufridas, nada había ya que impresionara el 
espíritu: ni las ejecuciones ni el espantable aspec
to de los ejecutados . 

Los mue tos habían sido recogidos en aquel 
sitio, pero no así en las calles. situadas hacia los ex 
tremos. Por la barriada de La Luz, se miraban en 
todas las esquinas diseminados los muertos, así de 
los que pelearon defendiendo la ciudad como de 
los que, en un imtante de inconcebible audacia se 

'- arrojaron sobre ella. 
La piedal pública había regado de flores el 

rostro de los federal s, cruzando cristianamente sus 
brazos sobre su pecho. 

Pocos momentos antes de efectuarse la ejern 
ción a que antes nos hemos referido, el C, Gober 
n~dor del Estado, Lic. don Salomé Botelio, de cu· 
yo comportamiento debe hacerse el más caluroso 
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elogio, daba órdenes a su Secretario Particular Lic 
Santiago M. Zambrano, para que redactara el par
te que h ,bía de trasmitirse al C. President~ de la 
República, comunicándole el triunfo que acababan 
ele alcanzar los heróicos s0ldados federales. 

Antes de referirnos al comportamiento de to 
dos y cada uno de los Jefes y uficiales de la g\1arni 
ción de la plaza, es del t do necernrio rendir un 
homen,je de admiración y eterna gratitud al señor 
Gral. don Adolfo Iberri, para quien la posteridad 
tendrá bendiciones y perpetuará rn nombre en mo 
numentos rle mármol y dt bronce. 

CAPITULO VI. 

E 1 Gral. Gerónim:, T reviño prisio~ 

nero de Jesús Carranza. La per
secución y su rescate por la ca

ballería del Gral. Ricardo Peña. 

Con la velocidad. vertiginosa del rayo, rn es
parció a las prirneraP horas de la nrnñana del día . 
25, la noticia de que el señor Gral. Don Gerónimo 
Treviño había sido hecho pri~ionero en su lnjorn 
resirlencia de las calles de Pnebla e Isaar, Garza, 
por el jefe revolucionario Jesús Carranza. 

Los hechos sucediernn conlo a las ocho de la 
mnñana del día 24. Los carrancista,, que habían· 
dominado por completo la parte Norte ele la pobla
ción, llegaron a las puertas de la casa del noble ve 
terano neolonés, pidiendo hablar con él. 

Su estimable Srn. esposa doña Gu~dalnpe Zarn 
brano de Treviño, fué la primera en apersonar,e 
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con los rebeldes, diciéndoles que no hicieran daño 
11 su casa, que ella era la esposa del Gral. Treviño, 

'Y además, pariente del extinto Presidente D. Fran 
cisco l. Madero. 

Ni la invoc~ción del nombre del jefe del movi 
miento insuraec •innal de 1910, ni· súplicas ni nada, 
valieron H. la Sra. Zambranu ele Treviño. 

Los rebeldes exigían cada vez más descompues 
tos en su tono, la prtsentaci6n ya no soln del an
ci_,rno Geoeral, sino tlmbién de su hijo José Ger6 
mmo. 

Tan luego como apareció el señor Gral. Trevi
ño, los revolucionarios lo hicieron prisionero, lle
váudolu sin consideraciones de ningún género, ex
puesto a mil peligros bajo la lluvia de balas, a pre· 
,;encía de Jesús Carrania, que se encontraba a esas 
horas en las Bodegas de los Sres. Armendáiz. 

Ahí qt1edaba c,rntivo el venci-,dor de Sta. Isa
bel, mientras que los rebeldes daban rienda suelta 
a su espíritu destructor, haciendo garras lo I mue
bles finísimos, alforn bras, yortinas y cuadros, entre 
estos uno del Gral. Porfirio Díaz, qu·, decoraban 
los diversos ~epartM1entos de su regia mansión. 

Cuando a las últimas horas de la 1arde del <lfa 
24, Jesús Carranza urden6 la retirada de sus hues
tes, dispuso al mismo tie~po que se diera un caba 
llo al Gral. Treviño. 

En el acto fué ofre ido al anciano divisionario 
U!l potro semibruto que se negó a montar diciendo 
que mejor lo fu~ilaran. 

Ante la negativa rotunda, ante la disymitiva 
en que se hallaba, el cabecilla Carranza, dibujando 
.m su rostro rebeldemente barbado un gesto de 
conmiseración, pidió que se proporcionara al Gene 
ral un caballo que pudiera montar. 

Así se hizo, y el ilustre cautivo hubo de ncom . 
pañar en su éxodo infernal a los rebeldes 
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Los revolucionari0s, la retaguardia de los re
volucionarios más bien dicho, entre la cnal camina 
ba el Gral. Treviño, pernoctó aquella noche cer 
ca de un punto denominado La Estancia. 

En un cuartijo de adobes que se alza en medio 
del llan'), fué depositarlo bajo estricta vigilancia el 
Gral. Treviño. 

Ahí parmaneció hasta el día 26 a las 11 de la 
mañana, en qne lograron resc~tarlo las fuerzas ru
rales de caballería que a las órdenes del bizarro Ge 
neral Ricardo Peña, emprendían encarnizada y te
naz persecución tras de los carrancistas 

El mismo día 26 regresó el señor general Tre 
viño a Monterrey, llegando al Palacio de Gobi•rno 
a las dos en punto de la tarde, en medio de las 
aclamaciones y el entusiasmo del pueblo. 

1IiPI1tras tanto, los ojos, preñados toda vía con 
espantables cuadros, iban, continuamente fijos, en 
Jn. persecución que hada el General Peña. 

l 1na aureola de simpatía vivísima se ha forma 
do en torno de este Jefe, que es, como dijera el 
historiógrafo de don José .Ma. l\Iorelos, un rayo de 
Dios en la pelea. Pocos jefes habrá sin duda algu
na en nuestro Ejército, _ tan atrevidos como él y 
tan competentes para mover brigadas de caballe· 
ría y arresgarse en empresas tremendas y peligro
sas. 

La carga formidable que sobre los carrancis
tas dió el día 24 apAnas hubo llegado de refuerzo 
a la ciudad, fué de seguro uno de l s factores más · 
importantísimos y salientes para alcanzar la victo 
na. 

Pero veámos, sigámoslo, mejor dicho, en su 
camino. 

Los revolucionarios tomaron al retirarse de 
los muros inexpugnables de .Monterrey, los derro
teros del Norte, pasando por la Hacienda del Cana 
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dá, Sto. Domingo, Agua Fría y San Francisco 
_ de Apodaca. 

Fué en este último lugar, donde el día 25 co
mo a la 1 de la tarde, de~cansaban de su carrera 
f~tigosa y forzada los revolucionarios que en núme 
ro de mil se habían quedado ahí, y cuyas cabalga
duras, todas de magoÍflca lámina, pastaban en las 
labores lisl as ya para ser levantada la cosecha 

Serían las !3 de la tarde, cuando súbitamente, 
quinientos rurales de lr>s pertenecientes a la briga 
da de Pefia, o sea a la caballería de la mperte, se 
presentaron frente al enemigo listos para empren
der, como emprendieron, una formidable carga. 

U nós cuantos revolu~ionarios que tenían sus 
rifles a la mano, dispararon sobre sus perseguido
res, mientras otros echaban a correr sin haber teni 
do tiempo a ensillar sus caballos. 

El golpe arrollador de los rurales envolvió en 
un momento a los fugitivos, cuyas cabezas fueron 
cercenadas por el golpe terrible de sus sables. 

C-erca de seiscientos cadáveras quedaron ex
parcidos por el suelo. 

El mismo señor general Pefi-,, había logrado 
dar alcance a los rebeldes, causándoles innumera
bles bajas y apoderándose de un convoy en donde 
conducían enormes cantidades de mercancías valua 
das en cien mil pesos 

Bástenos para terminar este capítulo, decir que 
los carrancistas, acosados por Peña, Ee alej ron bien 
pronto del territorio nuevoleonés, presentando sn 
última débil re,istencia en el lejano pueblo de Los. 

· Herreras, situado en el límite ('e N, León y Ta
maulipas. 


